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Hay distinciones de ministerios
odos los creyentes son siervos, diáco- 
o ministros de Cristo. Una manifes- 

ion del ministerio universal de los cris- 
.iiio-, es servicio para con nuestros se- 
« jantes. Para este servicio di vermiforme 

el Espíritu el don o capacidad corres- 
licme. " finias estas cosas obra uno y 

misino Espíritu repartiendo particular- 
nte a cada uno como quiere' .
Nos parece conveniente insistir en este 
.icio, o "diacunia” para usar la pala- 

'■ a neutestamentaria. de iodos los creyen- 
No liemos llegado a la fe para apro- 

char egoístamente los lieneficios del 
ristianismo. Todos los que somos redi-

1 » por Cristo, le deísmos nuestro leal 
envicio como a nuestro Señor y Rey. Pe­

al mismo tiempo es necesario decir cla- 
imente que el cristianismo no es ser: i- 
’. como ciertos religionistas de estos 
nipos enseñan. I.a esencia del cristianis- 

o es la salvación por fe en Cristo, con 
■do lo que significa esta salvación. Lue- 

¿ >. el servicio cristiano es fruto y ma- 
iiTestación de la salvación, de la fe. o ma

testación de cristianismo, El ministerio 
universal de los creyentes, quiere decir 

te cada mío delie usar sus talentos con 
hligencia para la gloria del Señor.

Pero hablando mas particularmente del 
ministerio de la palabra . también se pue­

de decir que "hay distinciones de mmi*

terio.s . No ttxlos los predicadores tienen 
eí mismo don, y según sus dones particu­
lares deben dedicarse a tai o cual tase de! 
ministerio evangélico.

l/>4 primero^ ministros de la palabra 
fueron, los apostóles. Estos hombres reci­
bieron su comisión directamente, perso­
nalmente de Cristo. Durante todo el mi­
nisterio público del Señor ellos le acom- 
l>añal>an; veían sus obras otan sus ense­
ñanzas; recibían instrucciones detallada,-, 
acerca de. su apostolado. Tuvieron el pri 
vilegio fie ver al Cristo resucitado. Us 
tocaba, pues, ser los iniciadores de la obra 
evangélica y fundar las primeras iglesias 
cristiana-.. Su autoridad derivaba de Cris­
to mismo, y no tenían por tanto obliga­
ción de responder a ninguna organización 
eclesiástica.

I.a palabra apóstol también se usa ' ve­
ces en el Nuevo festamento par ne- 
rirse a ciertos predicadores que no , . te- 
necian al grupo de doce hombres elegidos 
<1 i rectamente por el Señor. Bernabé y Si- 
las se llamaban a instóles. Lo eran por ha- 
Icr sido enviados o emulsionados por tai 
o cual Iglesia. ] ues aposto! quiere decir 
enviado. Pablo dice que Cristo mismo, 
personalmente, le comisiono, <> lo "ajíosto- 
lo” para la obr entre los gentiles, pero 
recibió también u apostolado o comisión, 
es decir, fue enviado a la misión gentílica 
por la Iglesia de Xntioqma.

Naturalmente en el sentido estricto de 
la palabra, para señalar a los joce comi­
sionados directamente por Cristo, va no 
existen más alistóles. En el sentido mas 
amplio de misionero, naturalmente exis­
ten. Los misioneros enviados p>r iglesias 
cristianas o gru s» de iglesias muy lógi­
camente pueden llamarse apóstoles, aun­
que es preferible reservar este termino 
oara los doce misioneros irimitivos e in- 
cluvendo con ellos a San Pablo.

La misión espedid de los apóstoles fue 
la de establecer el cristianismo, de fundar 
iglesias y guiar a estas iglesias dándoles 
la enseñanza que ellos habían recibido de 
Cristo, hasta que estas llegaron a gober- 
narse a si mismas. Mas o menos de 'a mis-
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ma manera iglesias cristianas, a veces in­
dividualmente, o cooptando por medio de 
Juntas o Comisiones, envían misioneros a 
países donde no existe el cristianismo o a 
provincias del país, donde no lia llegado 
el mensaje de salvación, listos hombres 
van predicando la palabra, y cuando hay 
conversiones fundan iglesias. Como la mi­
sión parte de tal o cual iglesia o iglesias, 
por medio de alguna Junta, es lógico que 
los enviados sean responsables solamente 
a los que les dieron la comisión. Así vemos 
también en el Nuevo Testamento, que jx:- 
riódicamente Pablo y sus compañeros en 
la misión volvían a Antkquía para infor­
mar a la congregación sobre la marcha 
de la obra. Los creyentes de esa ciudad 
que seguramente contribuían financiera­
mente para esta obra misionera, tenían 
derecho de sal>er si sus misioneros eran 
fieles y eficaces.

Pero una vez que se establece el cris­
tianismo en un país y cuando ya hay igle­
sias firmes, el ministerio de la palabra 
loma más bien el aspecto de pasturado. La 
posición del pastor es en muchos sentidos 
muy distinta de la del misionero. Este es 
req>onsable a la iglesia o junta que le co 
misiono y tiene por tarea evangelizar a los 
inconversos y fundar iglesias; aquel es 
responsable a la iglesia que le llamó al pas- 
U rado, y su tarea consiste en cuidar o 
pastorear a la misma.

Otra clase de ministros de 'a palabra 
que hallamos en el Nuevo Testanxmto y 
que aun hoy tienen una función impor­
tante son los evangelistas. Hasta cierto 
punto su obligación es igual a la de los 
misioneros, pues predican en lugares don­
de no hay iglesias establecidas según se 
le presenta la ocasión. Hacen entonces 
una obra realmente misionera. La misión 
de evangelistas es útil también como auxi­
liar al pastorado. Nuestros lectores salxm 
lo Ixmeficiosa que es la visita de ciertos 
de nuestros predicadores, cuando celebran 
cultos especiales. El don )x*ruliar del evan­
gelista es el de |>oder predicar el evan­
gelio de tal modo que almas nuevas se 
conviertan. La conversión de «almas es La 
meta del evangelista, y es innegable que 
Idos d«a a ciertos hombres una aptitud e» 
jxxaal pana esta fase de La predicación.

En muchos casos conviene que ciertos 
hombres especialmente dotados para La 
evangelización queden libres de otras obli­
gaciones Leales para ]Mxler responder «a

las invitaciones de las iglesias en sus es­
fuerzos especiales de ganar para Cristo al­
mas nuevas. Hasta aihora en nuestra obra, 
todos nuestros predicadores, sea cual sea 
su don especial, han tenido sus pastura­
rlos, y sólo de vez en cuando aceptan las 
invitaciones de otras iglesias para series 
esleíales de evangelización. Pero es pro­
bable que cotí el crecimiento de nuestras 
iglesias, algunos de estos hombres espe­
cialmente dotados para la evangelización, 
pues su misión es útilísima, puedan hacer 
mucho para ayudar ajos pastores y con­
gregaciones. Pero el evangelista tiene que 
ser hombre de prudencia para no debili­
tar la obra del pastor en vez de apoyarla.

Pero la obra de los pastores es de suma 
importancia, y es muy delicada El pastor 
tiene que ser hasta cierto punto evange­
lista buscando la conversión de las i>er- 
sonas que asisten a los cvjtos. Luego tiene 
que desarrollar a los que se han converti­
do bajo La predicación de el o bajo la de 
algún evangelista especial. En su predi­
cación el evangelista trata ciertos temas 
especiales, pues su propósito especia! o 
conseguir la conversión de los oyentes. El 
pastor de la otra parte, en su predicación, 
tiene que desarrollar temas apropiados pa 
ra los inconversos que asisten a los cultos 
otros para los creyentes. Su predicación 
tiene que responder a las necesidades de 
la iglesia a la cual sirve.

El pastor tiene que ser hombre de fe. 
perseverancia y amor. Hasta cierto punto 
su trabajo puede resultar monótono; al 
gimas de sus tareas pueden parecer de 
j>oca importancia. No sólo las personas 
que son miembros de la iglesia reclaman 
sus servicios, sino también las familias de 
ellos. A niños y adultos el tiene que ser 
guí.a y ejemplo.

Las dificultades y problemas del pas 
torado no se deben exclusivamente a esta 
misión multiforme. El cuidado espiritual 
dq un«a iglesia cuyos componentes toda- 
vúi 110 han alcanzado la perfección, le pro­
porciona pincha y desengaños. Es. necesa­
rio que sepa intervenir en dificultades en 
tre los hermanos, corrigiendo sus fa’has y 
dirigiéndolos hacia un nivel de vida más 
elevado.

El pastor tiene que <leseni|>cñar su mi- 
nisterio consciente de su obligación a 
Dios, y por lo tanto no debe tcium habí, r 
La verdad con toda franqueza y fidelidad. 
Pero al mismo tiempo tiene que recordar
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que es el ministro de la Ighsia, res|)on- 
sable también a ella y de ella recibe su 
autoridad, lo que sería fácil, si los miem­
bros fuesen todos perfectos

Con razón dice San Pablo, acerca de 
c-.fi tase del ministerio, o <k cualquier 
otra lase: “Para estas cosas, ¿ itiién es 
.suficiente” ’
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Sección Doctrinal
ib

El Espíritu Santo
El Nuevo Testamento no» revela la 

doctrina del Espíritu Santo en su forma 
i tupíela. Su obra es una parte esencial y 
vital de la religión de Cristo. En el An- 
ti/tto 'reslamento el Espíritu Santo obra 
ha. de varias maneras sobre los corazón* s 
d los hombres. E* estaba presente en la 

ación transformando en el actual uni- 
r r>o el caos primitivo, listaba presente

los profetas y caudillos de Israel, y de 
ti uchos otros modos se manifestaba su 

ler. Sin embargo, sólo al llegar al Nue- 
Testamcnto, encontramos el completo 

-arrollo de la doctrina del Espíritu 
- into, la tercera persona en la Trinidad.

El Espíritu Santo estaba siempre pre- 
ule en el terrestre ministerio de Jesús. 
\iah ndolo de poder para su obra mesiá- 
ca. Por su poder "i cuerpo de Jesús 

í té resucitado de entre los muertos. En 
día de Pentecostés el Espíritu fue da- 
en su plenitud, para morar ¡x»r siem- 

re con el pueblo de Cristo.
El Espíritu convence al mundo del pe­

ído, regenera el corazón, sirve de guia 
los cristianos, haciéndoles clara la ver- 

id revelada. Santifica y sostiene a los 
eyentes en sus pruebas, tentaciones y 
ificultades. Su misión es la de glorificar 
Cristo, de modo que lo que Cristo ha- 

e. el hace, y lo que él hace, Cristo hace, 
n los escritos de Pablo, especialmente, 

i doctrina del Espíritu Santo es más am- 
liamente desarrollada. La entera vida in- 
rior del creyente queda bajo la influen- 

ia y está sujeta al pxlvr del Espíritu 
Canto.

Se nos manda que no intristezcamos ni 
(paguemos ni resistamos al Espíritu. So­
mos selladlos por el Espíritu. El Espiri 
tu es la garantía de nuestra herencia. Los

frutos del Espíritu están descriptos en 
contraposición a lo> de la carne. El Espí­
ritu enseña a lo» apóstoles en sus labo­
res y en la tarea de escribir sus epístolas. 
Cristo había prediciho que el Espíritu 
vendría para ocupar el lugar de él, cuan­
do él hubiese partido de la tierra, y que 
convendría que él se fuese a fin de que 
el Espíritu Santo viniera.

Es un hecho extraño y significativo que 
los cristianos durante casi dos mil años 
hayan desatendido la enseñanza del Nue­
vo Testamento respecto al Espíritu San­
to. Los credos del cristianismo han he­
cho escasa justicia a la doctrina, y algu­
nos de los mas notables de ellos apegas 
han hecho más que dar una mera men­
ción de su oficio. La Confesión de fe "Fi 
ladelfia”, tan usada por los bautistas, y 
también la¡ Confesión “Nueva Hampshi- 
re” no tienen artículos especiales sobre el 
Espíritu Santo, aunque las dos refieren a 
su obra en conexión con otras doctrinas. 
La Confesión "Westminster”, el modelo 
presbiteriano, tampoco hace una adecua­
da presentación de la obra del Espíritu 
Santo. Naturalmente se menciona el Es­
píritu Santo en estos credos y en otros al 
presentar la doctrina de la Trinidad. Pe­
ro esto esta muy lejos de ser lo que el 
asunto requiere.

La doctrina del Espíritu Santo se en­
cuentra tan entretegida y mtrelazada con 
todas las Escrituras que es muy extraño 
que los cristianos la hayan desatendido 
jor tanto tiempo. Una causa de esta negli­
gencia es indudablemente la larga preva­
lencia, en muchas partes, de perversiones 
y centralizaciones jerárquicas del cristia­
nismo del Nuevo 'Testamento. Cuando el 
gobierno eclesiástico está en manos de 
hombres y el cristianismo se confunde con 
el oficialismo, desaparece toda oportuni­
dad para que el Espíritu guie a los cre­
yentes. El Espíritu trata con el corazón 
del individuo, y el funcionario eclesiástico 
a quien está encomendada la tarea de go­
bernar. no quiere que exista otra guia pa­
ra el individuo sino la voluntad suya.

Se ve. por lo tanto, que los cristianos 
verdaderamente espirituales siempre se 
han alejado de las jerarquías ¡«ira entrar 
o en los monasterios o en los |>equeños 
grujios de "heréticos” que defendían su 
li!)ertad en Cristo. Las más veces los cre­
dos han sido credos oficiales hasta los 
tiemjios modernos. Por coiisiguente. la 
doctrina del Espíritu Santo ha sido na 
turalmente excluida.
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Los bautistas tenemos un interés muy 
especial en la doctrina del Espíritu San­
to, y necesitamos sostenerla con vigor. 
Creemos en una iglesia compuesta de 
miembros regenerados, en el individualis­
mo y la libertad de concierna, en el de­
recho del libre examen, en la autonomía 
de la igUsia local, en la Biblia abierta al 
alcance de todos y en la libertad de tes­
tifical! por Cristo, Entonces demudemos 
de una manera peculiar del Espíritu San­
to para el buen éxito de nuestra obra.

Mijito y dellitieicla testo Loibroso
El célebre criminalista italiano l)r. Cé­

sar Lombroso en uno de sus libros titulado 
1:1 Crimen, sus causas y su remedio, trata 
de la influencia (pie ejerce la religión so­
bre los delincuentes en general y de la 
forma en que contribuye a formar el ca­
rácter de los hombres.

lis sábulo «pie el no profesa religión 
ninguna y que sus escritos han contribui­
do mucho a desarrollar el materialismo, v 
por esto mismo resulta interesante cono­
cer las conclusiones a (pie llegó como re­
sultado de sus constantes investigaciones, 
y aunque su juicio no sea siempre como el 
que nosotros nos hemos formado, merece 
>er tenido en cuenta, dada sil talla intelec­
tual y !a Anqueza y sinceridad con (pie se 
expresa.

Distingue muy bien entre la religión 
meramente tradicional, (pie se practica ]>or 
costumbre, y la que es el resultado de una 
experiencia jKTsonal, de luchas de la con- 
ciencia, y que se desarrolla en un ambien­
te de entusiasmo y fervor. La primera no 
ejerce ninguna influencia moral en los que 
la practican, dándose el caso de regiones 
muy entregadas a diferentes forma', de re­
ligiosidad donde a la vez la criminalidad 
asume proporciones alarmantes. En cam­
bio, observa, la religión (pie no sigue la 
letra sino el espíritu, aleja del delito a los 
<pie la practican.

'La iglesia romana lleva la jjeor parte y 
menciona la larifa que los pap'is Juan XII 
y León X habían establecido para toda cía

se de pecados. Sería curioso transcribir 
aquí el arancel confeccionado por c-tos 
“santísimos padres” pero es algo tan su­
cio, tan pornográfico, que la -decencia nos 
lo impide. Se mencionan con profusión de 
detalles (pág. 165) todas las formas de re­
laciones ilícitas, incluso el incesto, entre 
cnviles, frailes, momas, etc. y se fija el pre­
cio pie liay que pagar en cada caso.

Cita las máximas de los jesuítas La­
croi x y Buzenbraun (pie permiten en cier 
tos casos la mentira y hasta el asesinato.

Es asi como la iglesia de Roma contri- 
buia al incremento de la delincuencia.

En cambio, nota, que el mejoramiento de 
las costumbres sigue a la predicación revo­
lucionaria y ferviente de Savonanda y a 
la propaganda de los vakkmscs. Estos bue­
nos resultados los producen siempre las 
sectas nuevas (pie poseen el fervor inhe­
rente a lodos los movimientos (pie se ini­
cian v tienen (pie luchar con la oposición, 
pero .si estas sectas se cristalizan pierden 
su virtud al quedar sus principios moral > 
sumergidos bajo las practicas muertas del 
ritualismo.

( ita a Guillermo herrero, quien ha ob­
servado que en los países protestantes la 
gente religiosa, a veces fanatiza, .según el, 
trabaja febrilmente para .salvar la 
humanas, desplegando sus actividades en 
un vasto campo, organizando iglesias, pre­
dicaciones, etc., y añade (pie donde la igle­
sia católica extiende su dominio, muy ra­
lamente l<a religión puede sur un preser­
vativo del vicio, debido a la misma natu­
raleza de su organización que mantienen a 
los hombres dentro de una rigidez discipli­
naria (pie 110 podrían tolerar los espíritus 
independientes, únicos carices de encen 
der el fuego de un entusiasmo sano y 1110- 
ralizador. “Es por razones análogas — di­
ce — que algunas ciudades protestantes, 
(pie tienen un fervor religioso ardiente, 
son las únicas donde la criminalidad di­
minuye”. ( Pág. 168).

La segunda parte de su obra está dedi­
cada a la terajx'utica del crimen.. Son co- 
mx idas las teorías de Lombroso para quien 
el criminal es mas bien un enfermo que 
un culpable; es un fruto de su herencia 
biológica v del ambiente en que se des­
arrolla, No vamos a negar la influencia 
.iue tienen estos elementos en la formación 
del carácter, |xto insistimos en (pie el hom­
bre es un ser responsable de toda mala ac­
ción (iii( ejecute.

Lombroso 110 cree en religión ninguna
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pero busca un remedio para curar a sus 
enfermos (los criminales). No se le ocu­
rre, ñor supuesto, buscar este remedio en 
el ateísmo que camjx^a en todas sus obras 
v que ha arrastrado a muchos al campo 
efímero de la incredulidad. Salw que el 
ateísmo es de efectos puramente negativos.

Refiriéndose a la religión católica fpág. 
};_’) dice que no podemos buscar en ella 

<•1 remedio contra el crimen. El protestan 
ihmo tradicional sería, según él. algo me 
¡<>r pero no suficiente. Y el gran crimina 
1bta cncuen'ra ei remedio que busca en es­
te evangelio que nosotros predicamos, y 
en la forma personal y ardiente como lo 
practicamos, y en la ex|xTÍencia de la con- 
verdón de aquellas almas que lo aceptan. 
Y asi resulta rute el libro escrito por un 
ate< tiene páginas saturarlas riel más vivo 
sen ti míen* o religioso y ejemplos notables 
de la obra ríe la gracia en los corazones, 
(’í'emos uno que figura en las páginas 
d^J-h

Helia era una muchacha huérfana edu- 
i en un convento. Bella y encantadora, 

mando estaba en la flor ríe su vida fué 
rablemente seducida ñor un ahogado 

lespués ultrajada por un sacerdote «pie 
¡a narcotizó. Al fiarse cuenta ríe que esta- 

¡ arruinada se entregó) |x>r completo a la 
amoralidad y a la embriaguez para olvi- 
I r >u desdicha. Fué encerrada en una ca­

le corrección pero poniendo en prácti- 
la huelga de ¡hambre y mil otras formas 
protesta conseguía rute la pusiesen en 

criad. Se unió) a una gavilla ríe ladronea 
•• la riñe llegó) a ser la jefe, gracias a sn 

■ Tgia y a su agilidad muscular. Cond- 
" lamen’e se batía con la policía, contra 

gen lánnenes y contra sus propios com 
'ñeros, lo que no impidió riñe siete ve- 
- fuese arrestada Era conocida por c‘ 

• mbre de pájaro azul, debido a la prefe- 
1 ncia que tenía por este color en su ves- 

i*r.
.1 25 de Mayo de 1891 la señora \\ hit- 

more. misionera evangélica, fue a la ca­
na de Moullxury donde se reunía la ga- 
a capitaneada j>or Delia, y se puso a 
dicar el evangelio, pero fué interrum- 

la por los malhechores que estaban ex­
ilados a causa de que dos de ellos habían 
udo en ¡xxk’r/le la |x>licía. La amenaza- 
ai \ triste hubiera sido su fin si Helia 
trpulsada por una fuerza deseen» xúda no 
i hubiera defendido contra sus compañe- 

s. EJIa misma la sacó» afuera y la con- 
ujo a un desliadlo de opio en los bajos

fondos de Nueva York, donde se reunían 
los peores bandidos de la gran ciudad.

Al despedirse 1a misionera le entregó) 
una rosa y la invitó) para que fuese a una 
reunión evangélica, indicándole que no de­
jase de llevar la flor que le entregaba. La 
amonesté) a que se convirtiese pero ella le 
contes’é) que había cometido todos los idea­
dos (pie es jx>sible cometer y que no po­
dría vivir si dejaba ese género de vida. ¡ Y 
tenía sólo 23 años!

Delia prometió) asistir al culto. Pasé) 
11ra noche muy agitada y aunque buscaba 
ahogar sus pensamientos en la bebida, 
cuanto más Ix’bía tanto más se daba cuen­
ta de su horrible situación. Miraba la flor 
que le haibía dado 1a misionera y sus pé­
talos va marchitos le hablaban de su vida 
que se deshojaba. Tomó» la resolución de 
ir a la reunión y así lo manifesté) a sus 
burlones compañero*. Cuando llegó) esta­
ba bañada en lágrimas y la señora Whit- 
temore la abrazó) con ternura maternal v 
la invúé) a orar. Fin e*e ins'ante se convir 
t'ó. Renunció a la bebida, al opio, al ta­
baco. a todo* los vicios. Pronto se puso 
a dar testimonio y a buscar la conversión 
de -lis compañeros de maldad. Hablé) una 

ez en Auburn a 1500 detenidos. “¿Qué 
l’emos ganado — les decía — con servir 
al diablo? Prisión, miseria, desprecio y 
enfermedades’’. "Si me preguntáis cuán’o 
tiempo necesité para abandonar para siem­
pre la vida de pecado os responderé: unos 
tres minu'os: el tiempo necesario para pe­
dirlo a Dios’’.

En el término de once meses consiguió 
ia conversión de cien personas. Murió ese 
mismo año a consecuencia de las enferme­
dades que había contraído con el vicio, y 
su testimonio fué tan pxleroso que des- 
pue* de su muerte se convirtieron 80 de 
sus antiguos cómplices. Dice Lombroso: 
"La conversión de Delia fué real; tene­
rnos la prueba en la transformación de su 
fisonomía que se controla por los retra­
tos”. Esta observación del* criminalista 
confirma lo que decimos muchas veces; 
que la conversión se ve aun en la expre­
sión del rostro.

Al hablar de los medios preventivos de 
la delincuencia señala los internados (pie 
fundó) el célebre don Hosco pero muestra 
mayor admiración por las instituciones 
del Dr. Bernardo a quien llama un santo 
protestante, quien llego a fundar 87 or- 
fanatorios donde encontraron amparo y 
educación más de 100.000 niños. Son bue-



6 EL EXPOSITOR BAUTISTA

nos los internado: católicos pero adolecen 
del mal de formar escribientes y frailes. 
Son sujíeriorec los protestantes ¡jorque 
forman gente para colonizar los territorios 
destablados, 'llenen también la ventaja de 
ser lugares alegres rodeadlos de jardines 
donde el orden y la limpieza reinan, con­
trastando con los sitios sombríos donde 
los frailes suelen encerrar a sus asilados.

Lleno de admiración jx>r 1a obra que 
realizan los hombres religiosos, les rinde 
este justo homenaje: “¡Oh almas genero­
sas de Don Bosco. de Brockway, de Ber­
nardo, recibid desde estas páginas donde 
el crimen campea sombrío y deserrado, 
un saludo. ¡ dh I vosotros 1os únicos que 
habéis sabido traer un rayo de luz. abrién­
donos el único camino posible de la prc 
•vención de! crimen!”

!Pobrcs ateos! Ellos, desde sus cátedras 
bien rentadas pueden discurrir sobre el 
crimen y la psicología 'del delincuente, pe­
ro cuando se trata de un remedio para cu­
rar las llagas sociales no encuentran na­
da en su mísero ateísmo y tienen que con­
fesar que sólo la aplicación práctica de la 
religión puede resolver el problema. Te­
nemos. pues, en el testimonio de los mis­
mos ateos una palabra «pie nos alienta a 
seguir fieles la carrera cristiana que he­
mos emprendido.

Juan C. Carelto.
& ❖

¿A qué lugar van las almas 
de los cristianos al morir?

De vez en cuan.lo se oye decir que las 
almas de Jos creyentes en Cristo no van 
al cielo al morir, sino al Paraíso, enten­
diendo por Paraíso no el Cielo, sino un 
lugar intermed o. bien que feliz, entre la 
muerte v la resurrección.

En vista de tales afirmaciones, hemos 
creído prudente hacer una serena y dete­
nida investigación sobre el asunto, a fin 
de saber a que atenernos al respecto. Como 
resultado de tal averiguación, he aquí las 
conclusiones a une 'hemos llegado.

('(.lanzaremos diciendo que 110 hay tal 
luqar intermedio, /mes el Paraíso y el Ciclo 
s<m una misma v sala cosa.

De que el Paraíso es una sola y misma 
cosa que el C’elo se deduce claramente del 
hecho nue Pablo dice en II Corintios, 12. 3. 
míe fue arrebatado al tercer cielo, que él 
identifica a renglón seguido con el Paraíso

en el v. 4 .Ahora bien, ¿qué es esto tercer 
cielo? “El tercer ciclo aquí — dice Jorge 
Godet en su magnífico comentario, en fran­
cés, sobre Segunda Corintios — es el re­
cinto más glorioso de la creación, donde 
Dios se manifiesta de la manera más ade­
cuada... Los tres cielos son, sin duda, el 
cielo atmosférico, el cielo de las estrellas v 
el ciclo de Dios o el mundo invisible” 
(Comm. in loco), pág. 315. Y luego, más 
adelante en la misma página, añade: "El 
paraíso 110 puede designar aquí la morada 
de los muertos, el Schcol (Luc. 16. 2 y si­
guientes), sino (pie lia de entenderse del 
paraíso de Dios, la morada donde brilla <11 
gloria y donde los espíritus bienaventura 
dos disfrutan de su presencia ( Lucas 25. 
43; \pocalipsis 2. 7; 22. 2).”

Y no sólo Jorge Godet sostiene este 
pumo de vista, sino el Dr. Rolnuto \\’. 
Stewart, pastor de la iglesia escocesa de 
Liorna (Italia) en su hermoso y bien Ira 
bajado comentario, en italiano, sobre San 
Lucas, en el cual dice a este respecto; 
"Aquellos (pie militan en favor de un es 
tado de existencia distinto, sean judios o 
cristianos, en el cual permanecen los espí­
ritus privados del cuerpo entre la muerte 
v la resurrección, aplican la palabra pa­
raíso a aquella parte del Schcol o Hades, 
en el cual las almas de los justos están 
ahora esperando da restauración de todas 
las cosas’. Nosotros creemos con Eoolc 
(pie ‘todas las nociones que se han pro 
puesto acerca de 1111 estado de existencia 
de los espíritus separados del cuerpo, qu< 
110 sea en el cielo ni en el infierno, son to­
das fantásticas..., (pie no tienen funda 
mentó alguno en la Palabra de Dios.’ El 
sentido en que nuestro Señor usó esta pa­
labra debe determinarse por el (pie reviste 
en los otros pasajes en (pie ocurre en el 
Nmvo Testamento. El primero es II Co­
rintios 12. 4, donde Pablo se describe a -i 
mismo como arrebatado al paraíso, donde 
‘oyó palabras inefables, las cuales 110 es li 
cito a hombre alguno proferir’: «pie esc lu­
gar no era el Schcol o el Hades, está fuera 
de toda duda, p> •• las ulteriores explicando 
nes que nos da. como del tercer cielo, 
( V' 2). «pie, según Crocio, ‘era la bien /o 
nocida designación que daban los judíos a 
los más altos ciclos, esto es, la mans ón del 
Altísimo.’ El otro pasaje en (pie se nombra 
el paraíso es Ajiocalipsis 2. 7, donde Cristo 
liare esta promesa a la Iglesia de Efcs'»: 
‘Al (pie venciere, le daré a comer del árbol 
de la vida, que está en medio del paraíso de
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mi Dios.’ Cf. Apocalipsis 22. 1, 2. Que esto 
tul pueda referirse al Scheol, sino que sea 
una promesa de la completa bienaventuran­
za del estado celeste en el cual Dios revela 
su gloria, es claro por la forma que la mis­
ma promesa, en cuanto a 1a substanc a, re­
viste para las otras Iglesias. Las palabras 
'tú estarás conmigo en el paraíso’ nos ase­
guran que e! ladrón fué introducido aqu d 
dia en c1 mismo ciclo y no en un estado 
intermedio entre la muerte y la gloria ce- 
1< te. pues <1e otro modo. Cristo mismo ha­
bría tenido que permanecer en aquel estarlo 
imaginario de separación, para lo cual no 
। \ísfe ninguna declaración en la Palabra 
de Dios.” (Stewart, Com. sobre Rucas, 
pág. 282.)

Por lo que toca a Bonnet. se expresa asi 
en su comentario sobro el mismo pacaje: 
’TL despojar a e-ta magnifica promesa ríe 
<11 riqueza y hermosura el hacer riel pa- 
r o una parte riel Hades (lugar invisible 

msión de los muertos”). (Léase toda la 
nota.)

Referente al testimonio de los dicciona- 
r - bíblicos, diremos que el de Rand se 

[irosa en términos ambiguos; en cuanto 
a los en inglés, el de larris dice así en el 
rticulo Paradise: “En el Nuevo Testa- 

uto por paraíso se significa el cielo en 
dos ejemplos de II Corintios 12. 4 y 

ocalipsis 2. 7: de consiguiente, esta voz 
nota naturalmente el cielo en el ejemplo 
'lame de Lucas 23. 43.” El de PAoubet 
expresa así: “Esta palabra se aplica ri­

madamente a la morada celestial de los 
•tos. por alusión al jardín del Edén.” Y 

or lo que concierne al monumental de 
isSm/s, el Dr. Salmond. autor del extenso 

míenlo Paradise, en el tomo 3.". pág. 668- 
“_’. dice: “Se ha preguntado que en qué 

meepto empleó Nuestro Señor la voz 
naíso cu las palabras pronunciadas desde 

cruz (conten das en) Lucas 23 43...
probable es que Cristo se refirió al pa 

so de los cielos... En II Corintios 12. 4 
s obvio que se tiene en vista el paraíso cc- 
- e. no el inferior o terrenal. Es imposible 

11 el caso del arrebatamiento (raptare)
■ nderlo de mi estado intermedio o de al- 

1111 lugar del Hades. ram|>oco satisface el 
erir que paradeisos aqui no es otra cosa 
iue una ab<raceion o figura de lenguaje 
lite alude a La actual comunión que los 
merlos bienaventurados mantienen con 

Dios...: sino que denota el cielo, que es 
a morada de Dios."

Restaños citar lo que dice nuestro gran

teólogo Stromj sobre este particular. Helo 
aquí: ,lAcerca de ¡os justos se declara 
la) Que el alma del creyente al separarse 
del cuerpo, entra en la presencia de Cristo. 
(b) Que los esjáritns de los creyentes que 
partieron están con Dios, (c) Que los ere- 
rentes al morir entran en el paraíso.” 
(Svstematic Thcoloq^, pág. 9»^.)

"El paraíso — agrega no es otra cosa 
que la bendita morarla de Dios, de la cual 
era tipo el primitivo Edén.” ( Id. pág. Wt)

Tal es la manera de wnsar de los amo­
res citados, al respecto.

De que los salvos van al cielo, esto e-. a 
la presencia misma de Dios al part'r de 
esta vida, se colige perfectamente del he­
lio que Esteban. p»co ames de morir, ex­

clamó: “¡ Señor Jesús, recilie mi espíritu!” 
(Hechos 7. 60.) La voz traducirla recibir 
es detomai en el original, ermiva'rnt" a be 
latinas adimfto, recipe, suscipio. De suer 
'e que Esteban quiso decir: ¡Señor, acogr 
mi espirito contigo o ¡unto a ti! \hora 
bien. ; no estaba entonces el Señor Jesús, 
lo misino que ahora, en el cielo a la diestra 
de Dios? ¡Indudablemente que si'

Además de Esteban tenemos a Pablo, 
que nos dice en la carta a los Pilm m-e^ 
í. 23: “Teniendo ríeseos de -er desligado 
v estar con Cristo ..”

Estar con uno es estar cu su presen, :a 
¡unto a él. cu su compañía, como lo den ’a 
la preposición griega syti. que envuelve la 
idea de co-ntiquidad. de compañía o asocia­
ción ( 1 ). Asociación viene de socio, y éste 
de socios, compañero. Y bien, si Pablo, al 
desprenderse o desligarse ríe la carne, iba 1 
estar ríe un modo permanente con el Se­
ñor — como lo indica claramente la ex- 
presión griega ayh Jristo cinai. estar c m 
Cristo, equivalente, mutatis mutandis, a 
estotra de 1.’ Tesalonicenses 4. 17: S\m 
K\rio esomcflia, ‘.Estaremos con el Se­
ñor" — ¿como es posible que no creamos 
que los creyentes al morir van al ciclo, a 
la presencia misma del Señor

Pero todavía nos quería otro testimonio 
del mismo apóstol acerca de e^lo mismo en 
su segunda a los Corintios, cap. 5. Helo 
aquí: “Y más nos complaceríamos en eni - 
grar del cueq>o para avecindarnos junto ai 
Señor” (pros ton). La pre|>os:cióti griega

<1» Véa^e Granmtua Griega <he Vi aieda, 
pág. 178; L. Lwunmd, Gramática Histórica 
Griega, párr. 547; A. Badlly. Dict. Grec- 
franquia, art. Syn.
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pros, que Pablo emplea aquí es la misma 
que emplea Juan para decir que el Verbo 
estaba con Dios (junto a Dios). Esta pre­
posición equivale en dichos pasajes a la la­
tina apud y a la castellana anticuada cabe, 
o sea, junto a, al lado de, contiguo a.

Notemos bien que Pablo dice en el men­
cionado pasaje de segunda Corintios 5 
“que si la casa terrestre de nuestra habita­
ción (el cuerpo) se deshiciera (con h 
muerte) tenemos un edificio, una casa no 
hecha de manos, eterna en 1» ■ cielos” 
(vv. 1-8). Este edificio o morada no pue­
de ser el Hades, sino el cielo, porque se 
dice que es eterno (aiónion) ; y el Hades 
110 es eterno; pues está dicho que “el Ha­
des será arrojado junto con la muerte en 
el lago de fuego.” (Apocalipsis 20. 14.) Y 
como Pablo 'hce .pie a ese edificio eterno, 
que tenemos en los cielos, iría él y los cre­
yentes de su tiempo en caso que sus ta­
bernáculos se deshicieran, se sigue en bue­
na ley que el cielo y el paraíso son una sola 
y misma c-'sa, y que por lo mismo las 
almas de los creyentes 1 al cielo al par­
tir de este mundo. Por lo que respeta a 
las palabras del pasaje de Juan 20. 17: 
"Porque aun no he subido al Padre”, cree­
mos que quieren decir: "Aun no be subido 
con mi cuerpo desde que he resucitado”. 
Pues es obvio que su espíritu había subido 
mientras su cuerpo yacía en el sepulcro, de 
acuerdo cor su petición: “¡Padre, en tus 
manos deposito mi espíritu!” (Luc. 23. 46.) 
Y no es concebible que el Padre después 
de aber recibido e! espíritu ve su Hijo que 
lo envíase al Hades. No olvidemos que se 
trataba del Verbo divino, y (pie por lo mis­
mo era justo que volviese al seno del Pa­
dre (de donde había salido) hasta el mo­
mento de unirse de nuevo con su sagrado 
cuerjx» para rosne tar de entre los muertos.

De todo lo dicho se desprende que hare­
mos bien en seguir cantando:

Voy al Cielo, soy peregrino, • 
A vivir eternamente con Jesús. . .

J. M. Rodríguez.
<£ ^>

Restauración i> h inmer­
sión de creyentes

( Por el Profesor A. Robertson)
Los Católicos Romanos nunca han po­

dido salirse con la suya en sustituir la 
efusión y la as¡>ersión en lugar de la in­
mersión. La Iglesia Griega, se adherió a

SEPARACION OE LA ?]
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ral

En estos días cuando el con­
flicto religioso en Méjico está 
a la órden del día conviene 
conocer el principio bautista 
de la libertad de conciencia y 
la gloriosa actuación de nues­
tros antepasados espirituales 
frente a las iglesias oficiales.

P' 
pl
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gar entre creyentes y no creyentes 
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Precio $ 0.20 m n.
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la inmersión, la cual practica hoy. (la in- 
m r.sión trina). La aspersión de párvulos 
poco a poco invadió el Occidente, pero no 
lo hizo sin protesta. Los Anabauhstas de 
Meniania, de Suiza y de Holanda protes­

taron vigorosamente contra el bautismo de 
párvulos. zUgueos de ellos insistieron en 
la inmersión de creyentes, pero muchos de 
ellos no adoptaron esta actitud en seguida.

Por el año 1641 hubo una bien defini­
da división en la Iglesia Congregaciona- 
¡ista de Jessey en Londres, sobre la cues­
tión de la inmersión de creyentes. Los de- 

> nsores de la restauración del bautismo 
urdes'amentarlo fueron ridiculizados, re- 
óqidos y perseguidos en la Gran Bretaña. 
I os (pie insistieron en la inmersión de cre- 
\entes llegaron a ser llamados Bautistas, 
uprimiendo el prefijo ana.

Ellos negaron que ninguna otra cosa pu­
diera ser el verdadero bautismo sino la in- 

rsión de creyentes en Cristo. Es una 
i-tima que Entero no comprendió mejor 

a los \nabautistas. Ellos hubieran sido po­
rosos aliarlos a favor de su gran doctri- 

na de la justificación por la fe, a pesar de 
jertas o^ndencias socialistas v aun comu-

• otas, en Miinstcr.
Vi como era. la Reforma Bautista tu­
que sostener una lucha recia en Ingla- 

tra durante el siglo 17. Los Romanista-, 
- Presbiterianos y los Indejxendientes 

asistieron el movimiento Bautista. Histó- 
icamente los Bautistas Ingleses . Particu- 

'ares) tuvieron su origen en el Movin.ien-
• Independiente (la IglesG de JesseyE 
'■mo residíalo de este hecho hubo algu­

nas iglesias con membresía mixta, (con 
gtmos miembros Indejendientes y algu- 

n >s Bautistas).
Pero la posición Bautista tuvo un fun- 

I miento más firme en los Estados Unidos 
me en la Gran Bretaña. Los Bautistas 
lan mantenido su lugar en le Gran Bre- 
ana a pesar de tener que . er frente a 

1 poderosa Iglesia del Estado que se opo­
na a la insistencia sobre la inmersión de 
reyentes. Otras denominaciones se han 

negado a seguir el regreso a la norma neo- 
i i'stamentaria. Pero en los listados Unidos 
ios Bautistas, después de duras ¡xersecu- 
ciones en la Nueva Inglaterra y en Vir­
ginia, consiguieron bastante poder para 
conquistar la libertad religiosa para todos, 
comí» la primera enmienda a la constitu­
ción del pais.

hn 150 anos los Bautistas Norteameri­
canos han llegado a tomar la delantera, y

han dejado atrás a los Metodistas, según 
el censo fie los Estados Unidos, con más 
de ocho millones de miembros. Los cató­
licos Romanos cuentan adherentes y es 
probable que los Bautistas les superan, 
contando sus adherentes. En el Sed fie los 
Estados Unidos los Bautistas se aumentan 
rápidamente y sienten sobre sí una gran 
responsabilidad para proclamar al mundo 
entero Ja enseñanza y la práctica del Nue­
vo Testamento con respecto al bautismo. 
; Pueden los Bautistas modernos hacer oír 
-11 mensaje? ¿Vale la pena hacer el esfuer­
zo?

(Trad. |xor R. E. E )
* * ♦

"Perseverancia”

Esta es la cualidad que delxe caracte­
rizar al ¡oven cristiano.

Es muv sencil’o fiar comienzo a cual­
quier clase fie actividad: pero no lo es tan­
to perseverar en ella hasta alcanzar los re- 
nhados ajx’tecidos. E1 Dropósito que me 

inspira al escribí 1 estas líneas, es mencio­
nar algunas de las circunstancias cuando 
deberemos poner de manifiesto nuestro 
espíritu tesonero y persisteiVe.

Desde el instante en que guiados por el 
Espíritu de Dios no- convertimos a Cris­
to. comienza para nosotros una ba'alla: 
los antiguos afectos fine combaten contra 
las nuevas y santas aspiraciones de nues­
tros corazones regenerados: anhelamos 
avanzar más y más en la senda de la san­
tidad al tiempo que escuchamos la insi­
diosa invitación fiel diablo, fine trata de 
volvernos a su vergonzoso dominio. En es­
te rudo luchar es cuando debemos ser per­
severantes para permanecer fieles a \que! 
que muriendo nos dió vida.

Dios nos ha dotado de nr corazón sus­
ceptible de sentir afecto; la amistad que 
sabemos profesar a nuestros semejantes es 
una prueba de 1o que acabo fie decir. Sen­
timos el anhelo de comunicar con otros 
nuestras alegrías o jxesares; de hablar de 
nuestros proyectos y planes: de expíen- 
zar nuestros sentimientos; y para tales fi­
nes escogemos a aquellas personas 1 las 
que damos el expresivo nombre fie amigos. 
Y nuevamente nos encontramos ante la ne­
cesidad de aquella cualidad que debe ca­
racterizamos ; pues para ser un verdade- 
ro amigo es menester ser perseverante: si 
hemos puesto cuidado al seleccionar la
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persona a quien hemos hecho objeto de 
nuestro afecto, no debemos desammarnos 
al notar las flaquezas, debilidades o ra­
rezas de que ella pueda adolecer: perse­
veremos en amarle, y tratemos de que nues­
tro cariño sea para nuestro amigo, motivo 
de IxMwMciones del Señor.

< hlizá entre los que amamos haya algu­
no oue se encuentre lejos del Salvador; 
alguno de esos muchos oue 110 tienen Dios 
ni esperanza en el mundo' perseveremos 
en nuestros esfuerzos para acercarle a 
\quel oue es todo amor, y el Amigo fiel 

de lodos los que le buscan.
tKmf|K,ro, de nada nos valdrá el ser |>er- 

se\erantes en la lucha contra el mal que 
nos incita; menos valor tendrá el ser ,'ons- 
tantemente amigos, y nada hemos de con- 
segnir (meriendo |M*rseverar en encaminar 
a nuestros amados a Cristo, si es que no 
perseveramos ni algo que es de mayor 
trascendencia: acudir constantemente al 
Trono de la Gracia. Es en la oración en 
lo oue dilemas mostrar asiduidad y dedi­
cación: como jóvenes discípulos de Cris­
to. perseveremos en tedir al Pariré por 
medio de el todo cuanto anhelemos, y so­
lo entonces ha de tener valor el que seamos 
perseverantes en luchar, en amar v en en­
caminar pecadores a la cruz de Cristo.

11. Corniles.
♦ * *

Cómo creó Dios al hombre, cómo 
lo encontró y cómo lo dejó

Si nos trasladamos en las alas de nues­
tro entendimiento, y contemplamos la obra 
de la creación, veremos que entre los sc- 
"es crearlos, el hombre se destaca como la 
perfección por excelencia y como la olía 
maestra.

Creó Dios al hombre a su imagen y se­
mejanza. «hitado de una inteligencia su­
perior a toda inteligencia, semejante .1 su 
Hacedor pif su naturaleza espiritual y 
por la riqueza de sus virtudes y done-, 
capaz de amar, capaz de sentir.

'Tal es la cúspide en la cual el Simio 
Hacedor había encumbrado a la oirá 'le 
sus manos; v tal es el estado en oue Da s 
había dejado al hombre

; Pero cómo lo encontró?... M formu­
lar esta pregunta parece que negros nu­
barrón ’s se ciernen sobre la historia te la

raza humana y una densa uuIh* viene a 
emoañar la liermosura sin par de la en. 
ción, lo encontró sí, pero lo encontró pT- 
dido. corriendo en vertiginosa carrera por 
sendas tortuosas y torcidas, habiendo he 
cho un uso indebido de las virtudes y <1 f- 
nes que el Señor le concediera; perdi la 
su primitiva pureza y candor, hundido en 
el profundo de un lago de miseria, perdi­
da toda esperanza de salvación, este es el 
triste y lamentable estado en el cual ve­
mos cabio al ser humano.

I hreho que ilustre lo dicho, nos lo 
suministra el caso de aquel endemoniado 
gadareno que vagando por los desiertos era 
poseído del demonio, aquel hombre no fin 
creado en el mismo estado en que el S( 
ñor lo hallo, muy lamentable era por cier­
to la condición en «tur se hallaba este ga 
dareno. separado de su familia y de la 
sociedad, vagando |x>r los desiertos, des 
nudo, v siendo un títere de! espíritu ma­
ligno.

\l llegar aquí detengamos nuestra' 
mentes, v consideremos una tercera pn 
guilla:

¿«Cómo dejó el Señor a aquel hombre? 
Según declaran las Sagradas Escrituras, 
hallamos a aquel hombre sentado a he 
pies de lesos, en su juicio, y vestido. ¡ <Ju< 
cambio tan radical!

Pues bien, asi como el Señor transfor 
mo la vida física y espiritual de aquel 
hombre transformara a toda alma que co­
nociendo el plan maravilloso de Dios pa 
ra restaurar a la humanidad mediante el 
sacrificio de Cristo levante su mirada de 
fe hacia la cumbre del Gólgota y contení 
pie al Redentor que agonizante, vence el 
imperio del pecado y de la muerte.

J. (>vallc.
♦ *

No debáis nada a nadie...
(Romanos 13:8)

I .a ( asa Kantista de publicaciones de 
Ed Paso (Texas), anuncia en una de su 
publicaciones; “que se ven obligados a 
suspender la publicación de Lcccione- 
Ilustradas \ ( uadros Ilustrativos por < 
costo excesivo y la morosidad de nuestros 
hermanos para pagar su literatura”, y co­
mo no pueden conseguir esas laminas gra-
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i sino pagándolas a bucn precio, no pue­
den seguir publicándolas como hasta la fo­

lia han venido haciendo
Aquellos que apreciamos en su justo 

alor esta clase ele literatura, recibimos es- 
i i noticia con profundo pesar. Pero, ¿qtiie- 

। s son los culpables de esta lamentable 
1 i ton ? Dice el anuncio: la morosidad 
1 nuestros hermanos” Y. ;no estaremos 
uiibién 1os banti tas rioplatenses den'rode 

raWjcativo? Aunque no estoy dentro
I engranaje admitnslxafivo de nuestra 
mta de Publicaciones me imlifro -h—creer 

■ ue si.
I lav muchos pastores que tienen su 

lenta pendienb por varios años; Iglesias 
ue pagan su liferatma cada decenio; per­
iné que se snscrilien a .EL EXPOSí- 
' Hx y la renuevan cada muerte de obis- 

Pcro, cuando nos suscribimos a algu- 
rwi.la o diario profanos, ¿no delx'mos 

lijar la suscripción adelantada? Cuando 
unos a alguna librería para adquirir al­
una cosa, ¿no llevamos el dinero en la

mano contante v simante? Y. ¿|x*r que no 
delrrmos hacer lo mismo con la preciosí­
sima literatura que adquirimos por inter­
medio de nuestra Junta? ¿Es que son sim­
ples palíeles sin valor alguno? ¿Creemos. 
I or ventura, que la Casa Bautista de Pu­
blicaciones es un;# vaca leche™ inagota­
ble v que [loriemos lidxT de ella sin llegar 
nunca a su término? Según informes de 
dicha Casa publicados en El Atalaya 
Bautista” suman decenas de miles de pe­
sos las cuentas jiendientes y se han vis­
to obligadlos a tomar esa medida enérgica, 
fiara no ir a la bancarrota financiera.

líe ahí las consecuencia^ de nuestra 
morosidad no tendremos para el año pne 
ximo. ni tarjetas ni laminas para pxler 
impartir la enseñanza con más eficacia cu 
nuestras Escuelas dominicales. Ua culpa 
<-s nuestra. Apremiamos a no mt negli­
gentes en el cumplimiento de nuestros 
compn «misos.

Kaiacl Galicia,

iiiiiiiiiiii!iiiiiiiiiiiiiiiii!iiiiiiitiiiiiiii:iiiiiiiiiiiiiii":liiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiniiiii iiiiiiutiiiiiiiiiiiiiiiiiiit

¡AL M AN A Q U ES P ARA 1927!

El almanaque de 
ESPERANZA Y PROMESA

para 1926 tuvo mucha 

aceptación. Ya hemos re­

cibido laedición de 1927.

Man leo sus pedidos ahora 

$ O 80 e u.

Junta Bautista du PumicacioRK 
blbirtad 69, Dio. 2 Buenos Atril
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Sección "Para los Niños

Chasoomús, F. C. S.

nmiinunnnjni

Mis queridos niños:

Leed con atención y provecho, la hi- 
loria de una niña india que lh*go a con­
vertirle a nuestro salvador, Jesús.
Chundra I.ela, convertida a Jesucristo
¡Criatura perversa, niña mala! Ya ves, 

es por tus muchos pecados que te alcan­
zo esta desgracia. \si gritaba una voz gro­
sera a una tierna niña al mismo tiempo 
que se le arrancaban los ¡^endientes de las 
orejas y las joyas de su cabello, y Je qui­
taban a martillazos las pulsera- de sus bra- 
citos.

En la ludia los padres casan a sus hi­
jos ante- de los diez años de edad. I lacia 
dos años (pie a Chundra Lela la haban 
casado con un varón de nueve años, ella 
tenía reren «irte año- y acababa de llegar 
la triste noticia de la muerte de -u espo­
so. v ¡qué triste porvenir el que se abre 
aire e-t i niña’ Ya nadie la va a querer, 
nadie ardua de Lela.

Pasaron seis años, y la viudita leyó 
muchos de los libros -agrados <le una reli­
gión que se denomina Hinduísmo, los 
cítale- enseñaban que la viudez viene a 
causa de terribles ¡legados cometidos. 
También decían que se podía conseguir el 
¡lerdón de tales pecados, haciendo largas 
peregrinaciones hacia cuatro gratules tem- 
plos en el extremo norte, -ud. este y oes­
te del ipais, un viaje de unas mil leguas. 
¿Pero como puede una niña de quince años 
emprender semejante tarea? Sin embargo, 
-i -e rehúsa a ello, la maldición permane­
ce -iem iré sobre la viudita, y acepta a ha­
cer el viaje, con el propósito de obtener 
el ¡lerdón de sus pecados.

\-í que. sin decir nada a su padre ni a 
su madre ni hermano-, llamó a dos de s is 
-irvientes en quienes ¡odia confiar y kj 
dijo: >c a haa r un largo v:aje para
buscar lardón de mis pecados. ¿Ouicren 
acompañarme y participar di las Irendicio 
nes que eqiero ganar?” lilla- le prometí' 
ron hacerlo, y una noche, cuando nulo es

taba tranquila las tres muchachas se es 
caparon en silencio y entizaron 'a perc 
urinación. Después de cruzar las l’amua- 
abrasadoras de la India Ñute y de haber 
trepado sobre las montañas IIimalavar. 11c 
garon al último de los cuatro templos que 
se llamaba Vichnú. Siete años enteios du 
ro esta peregrinación hacia los cuati o 
templos, v en el camino Ohimdra Leía no 
dejo de bañarse en Pulo río sagra lo, y d 
adorar en toda capilla que enconó ai oí 
travendo sacrificios a los ídolos v regalos 
a los sacerdotes. Había cumplido con P - 
das las exigencias para el alcanc del per­
dón, pero... siempre sentía es‘e peso ho­
rrible de 1a elidía que le hacía tan des­
graciada.

En tugar de volver a su casa, siguió cu 
otras perog! naciones. Se sentaba en pie 
no verano al rayo del sol con cinco fuego- 
ardiendo alrededor suyo. Desde media no­
che hasta la madrugada permanecía en na 
sido pie delante de un ídolo, orando Cuan 
do llegaron los meses más frescos del año 
noche Iras noche. a la puesta de! so!, -e 
acurrucaba en un hoyo con agua ha-ta el 
pescuezo, v permanecía allí orando hasta 
la madrugada, lilla dijo más tarde: ”\’e- 
die sal>e cuán larga- eran esas noches v 
cómo sufría yo hasta e! amanecer. De e- 
ta manera clama! a a Ram de día v de no­
che- ñero no venia contestación alguna 
To'1n es'o — decía ella — lo he padecido 
mecamente para hallar a Dios. Pero e-ta- 
tor'nras no trajeron paz a este corazón 
quebrantado.

No ohstan'e. se acercaba la hora de 
salvación. Un día. vendo Chundra 1/la 
a la casa de una amum. 1a encontró lev m 
do un libro raro. ¿“Qué estás leyendo?” 
le preguntó. ‘Tn libro que me trajo la 
señora blanca que viene a enseñarme”, con 
testó la amiga. Era la Biblia .Chundra Li­
la pudo conseguir un ejemplar para ella 
misma, la levó y supo por vez primera 
que había un Salvador del pecado. Con 
mucha ansia buscó instrucción de la mi­
sionera y pronto llegó a alcanzar la tran­
quilidad de su alma tan atribulada.

El mismo ardor y la misma devoción 
que había manifestado en la idolatría lo 
puso en d cristianismo. lEmpezó en segui­
da a hacer conocer a Cristo, llevando la 
Biblia de ca-a en casa y contando su ex 
perienria. \|x*nas si se tomaba el tiem­
po para comer y dormir. Por dos año- 
siguió haciendo este trabajo hasta que de
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cídió volver al lugar de donde había sali­
do en busca del perdón para predicar en 
su pueblo a Cristo crucificado, que per­
dona.

Así hizo toda una peregrinación} cris 
tiana que duró muchos años. Durante la 
vuelta visitó a una reina que la había pro­
tegido y en su mismo palacio leyó la Bi­
blia y predicó a Jesús.

C'uando ya fué muy anciana, los misio­
neros la visitaron un día y le propusie­
ron calificarle una casa donde pudiera ter 
minar sus días tranquila, pero al mostrar 
el lugar retirado donde iban a hacerle la 
rasa, ella protestó, diciendo: “Si me quie­
ren hacer una casa, pónganla junto a la ca 
lie más concurrida, de modo que cuando 
ea demasiado anciana para poder cami 

nar. ¡Mirria arrastrarme hasta la ¡Mirria y 
predicar a los que pasan”.

Así fué Invito, y Chandra fxda habló a 
od<w los que pasaban, hasta los últimos 

momentos de su v.ida, siempre gozosa de 
lar su testimonio de Cristo que la había 
redimido y había traíalo paz y felicidad 
i su alma.

Mis ((Heridas ninas y niños, buscad a 
lesús que os ama y os hará parecidos a 
(hundía Lela. Que el Señor os bendiga.

Vuestro UlUll/O.

/.os tiue contestaron a fot pretinillas ano
tenores son:

Contestaron bien a todas: Lydia R. Mar­
tínez, Concepción Messina. Vntonia Mes- 
mia, Julián Ruiz. Zalema Peragg.m. VI- 
íonso l’eraggini, Serafín Peraggini, Vifre- 
do F. Chacón. Ramona Martínez, Felicia 
Pidoux, Raúl C. Pidoux, Nelida Pratt. 
Vudrca Sánchez, Amalia Santa, \nita Co- 

lombo, \ icenta Figari, José B. Pérez. 
Vnfonso Pérez. M. Rodríguez, Pablo Fer­

nandez. Pussant Musirían. Alicia Ferrei- 
ra. María Salibian, A Peischl, B. Rei- 
mer, A. Balian, F. CastelM. H Garrido, 
Matilde Reist, Ida Reist. Edurado Reist. 
R. \ i lacha, Doriita V. González, Carlos 
En ¡aíran, FJsa Pezzutti. Samuel V Gras- 
'i. Elena Broda, Elda S. Pintos, (aróla 
('. Espósito, Edilia Expósito, Concepción 
Coloml». Ricardo E. Roix, Edelmira 
Roix, Marina Roix, Ba+bina Vázquez. Isa­
bel Vázquez, María Carossi, Alberto Ca- 
rossi, Leonor G. Prego. Vntonio Marine 
lli, Vsunción Quatrocehi, Hilda I.estajes. 
Dominga Fortunatto. Vniunciada Forlu

natío, Miguel Fortunatto, Guillermina 
Legara, Osiris V. I. Dday, Eka Testa, 
Elza P Alberto, Elisa A. Broda. Elena C. 
V. de Camión. Ihflid Fernández. Nunzio 
Lissandrelio, Alberto SaJibian, Laticia 
Bro la. Palmara Privitera, uno sin nombre 
de S. Antonio de Litín.

Contestaran bien a f inco pretinillas:

Mario Céliz, María L. Céliz, Celia Ce- 
liz. Bonito Céliz, Eduardo Céliz. Enrique 
Chacón. Sara J. Chacón. Federico (i. 
Pratt. Genaro Del linca. Margarita Chía. 
Vngelito Delpontigo. luana R. de Carna- 

glia, Cataten T. Paolucci. Raquel Her­
nández. Luis F. Enjalran, Delia Enjalran. 
Vida C. Enjalran. M. Prego. Samuel Elias. 
Rosita N. Podadera. Luisa Podadera. Mi­
guel Podadera. Natividad Podadera.

t ontcstaron bien a cuatro preguntas:

Vicenta E. Ríos, Mana García. Raúl 
1 rcia. Martina Sánchez, Rosita Muñoz.

CohiCs.ó bien a dos pret/iiutas:

Miguel García.

PREGUNTAS PARA CONTESTAR

Se encuentran en Los Hechos del cap. i 
al a o.
i. ;* uál fue el ajiostol que predico en la 

fiesta de Pentecostés?
2. ¿Cuantas ¡>ersonas manifestaron el de­

seo de seguir a Cristo?
3. ¿Donde esta el versículo que dice: 

■‘Juzgad si es justo delante de Dios 
nbc iecrr antes a vosotros que a Dios”?

4. ¿Quién fue elegido para ocupar el lu­
gar de ludas Iscariote?

5- Que dos personas murieron por haber 
mentido ?

6. Buscad el ver-iculo que dice: "Y to­
dos los días, en el templo y en las ca­
sas, no cesaban de enseñar y predicar 
a Jesucristo”.

Contestaciones a las pretinillas anteriores:

1. El aposto! Pedro. Lucas 22:55-ÍH).
3. Lucas 22:43.
3. lose de Vrímatela. Lucas 23:50-53.
4. I .ticas 24 : (8.

Rethania, Lucas 24: 50-5.
(>. Dad a Cesar los que es de Cesar, y 

¿i Dios lo que es de Dios.
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RETOS Y PALIZAS-.

No me gusta que al fin de las contes­
taciones immigan los nombres de tres o cua­
tro liermanitos, cada uno debe nacer sus 
c<Hrtestaciones aparte.

Cuando el nombre de alguno acrece en 
la columna <le los qu< contestaron cuatro 
o cinco preguntas, es ¡jorque Jas demás es­
taban mal.

CON! ERSACION FAMILIAR-

Estoy muy contento porque cu este mes 
hay muchos soldadnos y soldadlas que se 
han agregado a nuestro batallón. A los ta­
les les damos una muy cordial bienvenida, 
á felicito de corazón a los ¡jescadores que 
se ihan enqieñado en hacer que otros con­
testen. En el mes que viene aparecerán 
los nombres de los que han hecho contes­
tar a otros.
FOTOGRAFIAS-.

En el número anterior pedí a todos mi, 
ami güilos y amiguitas que quisieran man­
darme sus fotografías para coníecci • • r 
un álbum y algunos ya me las han man­
dado. Muchas gracias, y espero recibir 
mas. 1 lasta ahora los amigunos que co­
nozco son bastante lindos. \ amos a ver 
los demás.

TucATO UHl’hjC'.

ECOS RIOPLATENSES
«i.

CHACARITA.

Sociedad de Señoras. — Esta Sociedad se 
ha organizado recientemente por el plan de 
Circuios, con el objeto de hacer una obra 
más eficiente en la propagación del Evan­
gelio. Los Circuios se reunen el segundo y 
cuarto miércoles de cada mes a las 3 de la 
tarde. El Círculo N* 1, se reúne en la calle* 
Iléones 4455, siendo su directora la señora 
Regina Vda. de Castelli, y el Nv 2, en la ca­
lle Darwin 861 cuya directora es la señora 
María V. de Pluis. Invita.nos a las vecinas 
a oír las Buenas Nuevas de? salvación y po­
demos ver con gozo que un buen número de 
señoras vienen para escuchar ansiosas la 
palabra del Señor.

El tercer miércoles de cada mes las her 
manas se ocupan en hacer visitas partí 
culares y el primer jueves se celebra una

reunión mensual en la Iglesia dándose in­
formes de todo lo que se ha lucho durante el 
mes anterior.

Esta Sociedad está pasando por un período 
de prosperidad y damos gracias a Dios por 
las grandes bendiciones que El nos ha man­
dado. Después de la inauguración de miest <. 
templo pensamos, D. M. celebrar una serie 
de reuniones de envagelizuclón para muje­
res por la tarde, y tenemos fe suficiente pa­
ra creer que el Señor nos ha de seguir be n- 
diciendo.

Esta Sociedad Ira tomado bajo su cuidado 
la Sociedad de Señoritas: Dadoras de luz. I a 
comisión directiva que regirá hasta julio de 
1927 es la siguiente: M. R. Ijeonard presi 
(lenta: María V. de l’luis, vire; Elisa de F 
riña, secretaria de registro; Lidia Darioh, 
s cretaria corresponsal; Olga Fernández, t 
surera; Violeta Kiroff, organista. Agradece­
mos por medio de EL EXPOSITOS a nues­
tra querida hermana señora II B. de Sow< I 
por su fiel cooperación prestada a esta So­
ciedad.

Secretaria corresponsal.

ONCE.

Nacimiento. — El día 19 de agosto na síd i 
bendecido el hogar de nuestros (punidos her 
manos Enrique Blanco y Concepción Cu. 
man, con el nacimiento de una preciosa m 
na a la (pie han puesto por nombre Alicia 
Elena.

Damos a nuestros queridos hermanos nu 
Ira mas cordial enhorabuen; y deseamos qu 
la recién nacida sea un gozo para los p¡ 
dres y. dentro de poco, una Del portadora 
de Buenas Nuevas.

Lorenzo Pluis.

Despedida. — Cuajido estas lineas apare; 
can en las columnas de EL EXPOSITO! 
BAUTISTA estaré a punto de emprender vía 
je para Boliviu donde espero permanecer 
unos cuatro Ineses junto con el herman 
Strachan, dando con le rene i as en todos lo 
Departamentos.

No me ha sido posible visitar las iglesia 
que me han invitado a halterio estos ultimo 
tiempos, ni aun por una sola noche como al 
gunos me pidieron, y como hubiera sido mi 
deseo, pero espero (pie al regresar podt 
cerlo y (pie ^irfllré muchas cosas bm tías que 
contar. *—

Pido a lados los hermanos que me ayu 
den con sus oraciones para (pie no me »a 
te la fuerza física ni espiritual para desem­
peñar las tareas que me esperan. Yo no me 
olvidaré de los (pie aquí quedan y así orando
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lo? unos por los otros veremos como Dios 
derramará lluvias de bendición.

Hasta 1a vuelta.
Juan C. Varetto. 

ROSARIO
S. de señoras y señoritas. — El día 7 de 

Agosto esta sociedad cumplió 19 años de vi­
da, Damos gracias al Señor por tas abundan- 
bus bendiciones recibidas en el transcurso 
d< estos años, habiendo sostenido siempre 
pu pie finne su causa en la Sociedad y con­
firmado en las hermanas cada vez más la fe 
en Cristo. Hoy causan verdadera satisfaz 
। ión las rev ¡iones que se celebran y el au- 
ledo de cada una para acrecentar la obra de 
la Redención, pedimos al Selwr nos alien- 

más y más para que marchemos siempre 
i mes y adelante.

Con tal motivo realizóse en esta fecha una 
¡nlón especial en que nos vimos honra 
- con la presencia de algunas hermanas 
las otras Iglesias y amigas. Dimos aper- 

lura con un programa religioso, donde alen- 
i is hermanas nos llevaron a meditar en 

mostró Salvador elevando nuestro espíritu a! 
t mo de la Gracia; luego hallándose presen 

algunos hermanos, nos sorprendieron con 
a máquinas fotográficas y tuvieron el agra- 

. de sacarnos algunas fotografías de las que 
presentaremos una de ellas en el pre^m* 
XPOSTTOR. Pasamos, al terminar unos 
mientos sociales aprovechando así y te- 
mdo el gozo de cambiar unas palabras con 
u-stras hermanas, regocijándonos en el Se- 

ior Jesús. *
Damos gracias al Señor y esperamos ser 

ola vez más fuertes en su obra para glo­
so ya.

L. L., secretar!;!.

SANTA FE 
RAFAELA.

Visita. — Después de tres años volví a 
. ciudad de Rafaela, invitado por los linos, 

le aquella Iglesia para dirigir una serie de
inferencias Evangélicas.
Desde el principio se notaba mucho in- 

■rés y entusiasmo, lo que nos hacia pensar 
lile tendríamos una serie con mucha con- 
urrencia. pero el tiempo no lo permitió, 
mes a los tres días se desnucad eró un tem- 
oral que duró tres días impidiéndonos com- 
(lelamente seguir las reuniones.

Sin omburgo hemos podido notar en es­
as po. as reuniones algunas personas nuevas 
lite escucharon con buen interés, a tas que 
Aperamos el Señor añada sus bendiciones.

1.a obra del '"eñor en esa ciudad ha pro­
gresado mucho desde la última vez que la

visité, han desaparecido algunas dificultades, 
y el fino. P. Cabriolo secundado por su dig­
na esposa está trabajando con mucho celo, 
’l ienen un elemento joven que será una ben­
dición para Ja Iglesia.

Que el Señor bendiga la semilla que se 
siembra en bu Santo nombre.

Pablo Beoda.

El Trébc< (F, C. C. A.) — De regreso pa­
ra la ciudad de Rosario, fui cord i. Límente in­
vitado por el hermano Natalio Broda, para 
que ai pasar por dicho pueblo le visitara, in­
vitación que acepté con sumo placer, que 
d*. do pues allí dos noches, y en las cuales 
tuve oportunidad de anunciar el glorioso 
mensaje de salvación a una selecta y nume­
rosa concurrencia.

De paso diré que, la obra en este pueblo 
es muy animadora, y esto se debe en primer 
lugar ai Señor, y luego al entusiasmo y es­
fuerzo constante del hermano Broda y de si: 
apreciada familia, quienes en tan corto tiem­
po han logrado captarse la simpatía de un 
buen número de personas de prestigio, y a 
quienes me cupo el honor de haber sido pre- 
sentado.

La causa del Señor ya cuenta en El Tré­
bol con un buen número de hermanos que, 
pronto si “1 Señor lo permite serán bautiza­
dos, estos buenos hermanos están testifican 
do fielmente a cada paso de las grandes, co­
sas que el Señor ha hecho por ellos. ¡Ade­
lante hermanos que la victoria será vuestra! 
Aprovechamos el tiempo en visitar con el 
hermano Broda a un buen número de per 
sonas interesadas, y para mí fué muy gra­
to sal miar al director de una de las Escue­
las y al Dr. en medicina, quien nos informó 
que el señor cura esta batiéndose en retira­
da. A Dios gracias por tan hermosos resul­
tados.

A. Caramutti. 
CORDOBA

NOETINGER.

Evangelizaron. — El día i de julio nos 
visitó por segunda vez' el hermano José Fon- 
tao con el fin de predicar el Evangelio en 
un local que conseguimos prestado. Concu­
rrieron alrededor de ciento veinte personas 
las que escucharon con mucho respeto la ex­
posición de las verdades de Cristo .Todas es­
tas personas están ansiosos de oír fre< uente- 
mente la predicación del evangelio. Dado el 
sincero ínteres que demuestra este pueblo 
por el Evangelio, el hermano Puntan nos vi 
sitó otra vez ed 12 de agosto, trayendonos 
rn precioso mensaje que interesó grande­
mente a todos los que lo oyeron.
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Pedimos aJ Señor que bendiga ricamente 
al hermano Fontao en ios es uerzos que es­
tá haciendo en ‘pro de su causa, y, al mismo 
tiempo, que despierte a mnenas almas para 
que lo acepten como salvador personal.

Andrés Bressi.

San Francisco. — Invitado por el pastor 
Pablo A. Brolla, tuve el «privilegio de visi­
tar por segunda vez la ciudad de San Fran­
cisco, donde dirigí con la ayuda del Señor 
una serle de reuniones de evangelización, 
en el local que la Iglesia tiene en la ciudad 
de relerencia, (luíante la «primera semana de 
agosto ultimo.

En primer termino diré que el terreno es­
taba hábilmente preparado bajo la bundi- 
i ion del Señor, con el trabajo constante de 
los esposos Broda y de los hermanos miem­
bros de la congregación, recibimos contes­
tación a nuestras oraciones elevadas a Dios, 
viendo a un crecido número de a.mus que 
probaron estar dispuestas a seguir a Cristo, 
al mismo tiempo (pie, estas se interesaban 
por otras después de haber encontrado ellas 
la salvación.

En segundo lugar, ] or lo (pie tuca a mis 
impresiones personales, no solamente» diré, 
que han salo muy gratas, mas dicho sea de 
paso que, éstas han servido para mí de ver­
dadero estímulo, animación y al mismo tiem­
po de refrigerio espiritual, lo que no dudo 
haya sido la dulce experiencia de todos ‘los 
que hayan tenido oportunidad de visitar a 
los esposos Broda y a los hermanos de esa 
ciudad, y si no haced la prueba y os con- 
venceréis (pie d.go verdad.

En cuanto a la obra que el pastor Broda 
y los hermanos vienen realizando en San 
Francisco y alrededores, como uon eunenria 
los resultados son muy alentadores, y estos 
abnegados hermanos se han hecho acreedo 
ros de los mejorías elogios por tan proficua 
labor, y dignos a la vez de ser imitados en 
sus esfuerzos y despliegues de sus constan­
tes actividades. No sería completa esta peque­
ña crónica si terminaría así no más, y para 
eilo deseo agregar que, estos hermanos por 
su conducta y fiel cumplimiento de sus debe­
res como cristianos, se han captado la sim- 
I atía de un buen número de personas dis- 
üngudas a quienes fui presentado por (‘1 
pa tur Broda. No cabe 4a menor duda que con 
tal a¡ óyo y la simpatía de tales personas (pie 
goza la causa del I^eñor, será prestigiado el 
glorioso evangelio, al mismo tiempo que. con 
tan valioso concurso se propagará con más 
rapidez.

I as reuniones estuvieron muy concurridas, 
cada noche cunda el número de los oyentes, 
de tal suerte que, muchos tuvieron que p. r 
manecer de pie por carecer de asientos, y 
al finalizar la serie unas cuarenta personas 
manifestaron el deseo de andar con Crist >. 
vivir y morir por El, y serle en este mundo 
testigos fieles.

¡Que Dios bendiga su gloriosa causa, y ha­
ga que la semilla sembrada dé copiosos fru­
tos para la gloria de su Santo Nombre!

A. Caramutti.
MENDOZA

Escuela Evangélica de Godoy Cruz.—Nues­
tra escuela va prosperando en todo sentido. 
Telonios en lista SU alumnos, de los cuales 
24 son internos. Nuestro programa de estu­
dios incluye los grados primero al quinto. Es 
el mismo de las Escuelas Fiscales d Mendo­
za y es autorizado por la Inspección Gene­
ral de Escuelas. Incluyendo la profesora de 
piano hay cuatro maestros. Todos son muy 
líeles x eficientes y su trabajo resulta bn n.

Aunque debido a las circunstancias no 
oí recemos (lase* do Estudio Bíblico, sin em 
bargo, algo hacemos para que los alumnos 
lleguen a comprender el mensaje del evan­
gelio y aceptar a Cristo como su Salvador. 
Cada maestro principia la hora de clase con 
la lectura de 1a Biblia y una oración; hay 
cuatro cultitos por semana en los que al­
guien habla a los alumnos con respecto al 
evangelio: hay una Sociedad de jóvenes es 
j eciaJmente para los alumnos y la mayoría 
de i líos asisten a la Escinda Dominical.

Tomás Hawkins.

SAN JUAN
CAUCETE Y ALGARROBO VERDE.

Visita. — He visitado el 21 de julio a los 
hermanos de Cancele y Algarrobo Verde v 
he tenido la oportunidad de notar (pie esl m 
muy animados y que todos cooperan eficaz- 
mente. Da S. de Jóvenes, dirigida por el her­
mano B. Allahay. y la de Señoras, dirigida 
por la abnegada hermana B. Vda. de Camuyj 
están muy animadas. Lo mismo se puede (le- 
cir de la E. Dominical. Damos gracias a 
Dios por las bendiciones recibidas y le roga­
mos (pie nos silga bendiciendo más ricamente 
aún.

Fallecimiento. — Presentamos nuestro sin- 
cero pésame a los hennajios Marios 'Pello 
y esposa por la sensible ipérdida que acaban 
de experimentar con la muerte de su hijita, 
que contaba apenas dos meses do edad.

Nicolás Blasco.


